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RESUMEN ABSTRACT 

El presente artículo analiza el signifi- 
cado de las medidas de los excedentes 
del consumidor y del productor en el 
contexto de un sector estmcturado ver- 
ticalmente y abierto al exterior. Se de- 
muestra que el impacto global sobre el 
bienestar de un país "grande" provoca- 
d o  por una distorsión en un mercado in- 
termedio n o  es reflejado adecuadamente 
por las áreas relevantes del excedente 
medidas en el mercado doméstico direc- 
tamente afectado. Ello contrasta con los 
casos de pais "pequeño" y economía ce- 
rrada en los que la medición directa s í  es 
usualmente posible. Finalmente, se dis- 
cute la validez de la hipótesis de equili- 
brio parcial para un análisis de bienestar 
de las restricciones al comercio intema- 
cional aplicado a España en su nueva si- 
tuación de pais miembro de la Comuni- 
dad Europea. 

This paper analyses the welfare signi- 
ficance of the producer and consumer 
surplus in a vertically stmctured and 
open sector. A theoretical analysis is 
developed t o  show that the overall wel- 
fare impact over a "big" country of in- 
troducing a distortion in some interme- 
diate market is not accurately reflected 
by the sum of  surplus areas in the direc- 
tly affected market. Thus, the "big" 
country case is quite different from the 
"small" country and closed economy 
cases, for which a direct measurement 
is usually posible. Finaily, the article 
discuses the vaiidity of  the partial equi- 
librium approach for a welfare analysis 
of  spanish trade distortions in the new 
situation of Spain within the European 
Community. 



Una interpretación de la medida del 
excedente econdmico 

en un contexto de economía abierta. 

Las políticas gubernamentales que intervienen en el libre juego del 
mercado son un aspecto común de la vida económica. Tales políticas 
vienen impuestas por razones políticas, económicas o sociales, y siem- 
pre bajo la pretensión de que los beneficios derivados de una determina- 
da intervención superen, al menos en teoría, a los costes de la misma. A 
este respecto, surge la necesidad de que el cambio ocumdo en el merca- 
do intervenido sea valorado adecuadamente mediante métodos de eva- 
luación que, sin dejar de ser tratables, permitan una clara identificación 
y cuantificación de los cambios de bienestar de los grupos implicados en 
el mercado afectado. En este sentido, un método de valoración social 
ampliamente conocido es el basado en el excedente económico como 
medida de bienestar, enfoque que, si bien no carece de detractores, ha 
revelado una elevada aplicabilidadl . 

El presente trabajo centra su atención en la interpretación de los 
cambios de excedente medidos en el mercado de un bien intermedio, en 
contexto de economía abierta. De hecho, de acuerdo con Mishan (1 968), 
es posible demostrar que, en condiciones de competencia, el área ence- 
rrada entre la línea de precio y la curva de oferta de un bien determina- 
do (sea intermedio o final) es una medida adecuada de las cuasi-rentas 

1. Las críticas se han centrado fundamentalmente en la no unicidad de las medidas de la 
variación equivalente y la variación compensatona. denvadas de un cambio en la situación eco- 
nómica de los consumidores de bienes finales y de los oferentes de recursos. El proceso de reso- 
lución de este problema ha sido fecundo en interesantes aportaciones como la de Willig (1976). 
que ha dado mayor confianza en la precisión del excedente mashaUiano medido sobre la curva 
de demanda ordinaria; como las más recientes de Hausman (1981) y Mckenzie y Pearce (1982), 
autores que han establecido una metodolog'a para una medida exacta de las variaciones equiva- 
lente y compensatoria; o como la de Just, Hueth y Schmitz (1982), que extienden los resulta- 
dos de WiUig a la curva de oferta ordinaria, para el caso de los oferentes de recursos. Revisiones 
críticas recientes del excedente del consumidor, que examinan recientes aportaciones, pueden 
encontrarse en Morey (1984). Laisney (1984) y Pajuelo (1985). 



de los factores fijos empleados en la producción de dicho bien2, bajo el 
supuesto de constancia de los precios de los inputs incorporados al pro- 
ceso productivo en cuestión; y que, el área encerrada entre la línea de 
precio y la curva de demanda derivada de un bien intermedio es una me- 
dida adecuada de las cuasi-rentas de los factores fijos empleados en el 
proceso productivo en el que interviene como input el bien intermedio 
en cuestión, bajo el supuesto de constancia tanto del precio del output 
producido como del resto de los inputs utilizados. En otras palabras, 
bajo un enfoque de equilibrio parcial en el que se asume que el único 
precio alterado es el del bien intermedio considerado, la interpretación 
de los excedentes de los productores y consumidores (utilizadores) de 
dicho bien es inmediata: miden las cuasi-rentas de los gmpos implicados 
en el mercado en nuestión y no  incluyen efectos sobre otros grupos no  
implicados en dicho mercado. 

No obstante, la conclusión anterior pierde validez en aquellos pro- 
blemas en los que las implicaciones de equilibrio general incorporan la 
posibilidad de cambios en los precios de otros bienes (por ejemplo, los 
de consumo final). Tal es el caso de sectores que presentan una estruc- 
tura de mercados relacionados entre s í  verticalmente, lo cual ocurre fre- 
cuentemente en la realidad. Ello ha creado cierto escepticismo sobre la 
tratabilidad y posibilidad de interpretar el excedente económico en con- 
texto de equilibrio general, cuestiones ambas sobre las que ha existido 
notable confusión en la literatura, tal como lo ha señalado Wisecarver 
(1 974). Aunque tanto este autor como Schmalensee (1 971) pretendie- 
ron avanzar una interpretación del excedente medido en los mercados 
de bienes intermedios, tal interpretación no se llevó a cabo con el sufi- 
ciente rigor teórico hasta los trabajos de Anderson (1 976), Schmalensee 
(1976), y,  sobre todo, los de Just y Hueth (1979) y Just, Hueth y 
Schmitz (1 982). 

Así, Anderson (1976) ¿?mostró que, en el supuesto de.que las 
cuasi-rentas de los productores fueran nulas, el excedente de los consu- 
midores medido en el mercado de factores es igual al excedente de los 
consumidores medido en el mercado de bienes finales. Shmalensee 
(1 976), por su parte, probó que, en una industria de cuasi-rentas no  nu- 
las pero enfrentada a una oferta de inputs perfectamente elástica, el ex- 
cedente de los consumidores (o utilizadores) de inputs es igual a la suma 
de los excedentes de los productores y consumidores en el mercado de 
productos finales. Por otro lado, en contraste con los supuestos restric- 

2. La cuasi-renta R es definida como el exceso de ingresos totales (IT) sobre los costes va- 
riables totales (CVT), R = IT - CVT. La equivalencia entre cuasi-renta y excedente del produc- 
tor indujo a Mishan a seiialar que el término "excedente del productor" era innecesario (Mishan 
(1968)). Sin embargo, como podrá advertir el lector, el mantenimiento de la distinción entre 
ambos términos es útil para los propósitos del presente artículo. 



tivos de cuasi-rentas no nulas (válido en el equilibrio a largo plazo) o 
perfecta elasticidad de la oferta de inputs, los dos últimos trabajos ci- 
tados abordan con amplitud la interpretación de los triángulos tradicio- 
nales del excedente en contextos de equilibrio general.  así, una conclu- 
sión de ambos trabajos y examinada en este artículo desde una perpecti- 
va de economía abierta es que el impacto global sobre el bienestar de la 
sociedad, derivado de una distorsión generada en un mercado interme- 
dio dado, es captado íntegramente por las áreas relevantes del exceden- 
te definidas con respecto a las curvas de oferta y de demanda del merca- 
do afectado. 

Por otro lado, los trabajos teóricos citados no hacen consideración 
particular de aquellas situaciones en las que el sector intervenido inclu- 
ye mercados abiertos a los intercambios internacionales. Esta considera- 
ción parece, sin embargo, relevante al autor del presente artículo, ya 
que, como se verá a lo largo de este trabajo, cuando un sector estructu- 
rado a partir de mercados relacionados verticalmente esta abierto al ex- 
terior, el excedente medido en un mercado intermedio sujeto a distor- 
sión no refleja adecuadamente el cambio de bienestar del país donde la 
distorsión se produjo. Como se pureba más adelante, en este caso, el 
excedente refleja un cambio de bienestar que es distribuído entre gru- 
pos internos y externos al país considerado e implicados en aquellas in- 
dustrias que, estando relacionadas con la industria afectada a través de 
curvas de oferta y de demanda imperfectamente elásticas, acusan cam- 
bios en el precio de sus productos a la vez que es alterado el precio de la 
industria en cuestión. 

Podría argumentarse que, en el caso de España, esta consideración 
no ha sido por el momento relevante ya que, en el contexto internacioa 
nal, nuestro país puede ser considerado en general como país "pequeño", 
con lo que las curvas de oferta y demanda a las que se enfrentan las in- 
dustrias españolas pueden considerarse infinitamente elásticas para la 
mayoría de los bienes comerciados internacionalmente; y sólo de elasti- 
cidad no infinita para aquellos bienes y servicios no internacionalmente 
comerciados. No obstante, a partir del 1 de Enero de 1986, puede afir- 
marse que una parte no despreciable de la política comercial española 
ha emprendido una integración progresiva en una política arancelaria 
supranacional -la comunitaria- de modo que los cambios arancelarios 
comunitarios frecuentemente afectarán simultáneamente a España y al 
resto de los países de la CEE. En este sentido, es evidente que, dado el 
elevado poder monopsónico y monopólico de la CEE ampliada en cier- 
tos mercados, todo cambio arancelario común tendrá un efecto aprecia- 
ble, no sólo en el precio del producto directamente afectado sino tam- 
bién sobre los precios internacionales de otros productos. En conse- 
cuencia, España, como país comunitario, no sólo será influída por el 
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cambio arancelario del producto en cuestión, sino también por los cam- 
bios, indirectamente inducidos, en la relación real de intercambio de 
otros productos. De este modo, en el caso de España, el análisis parcial 
de los efectos derivados de restricciones al comercio internacional deja 
de tener plena validez con lo que surge la necesidad de relajar el supues- 
t o  de país pequeño en nuestro caso. 

11. LA INTERPRETACI~N DEL EXCEDENTE EN MERCADOS 
INTERMEDIOS CERRADOS 

En el presente apartado introducimos al lector en el significado de 
los cambios de excedente en un mercado intermedio, asumiendo la 
identidad de los términos "economía" y "eco~omía nacional", es decir, 
situándonos en un contexto de ausencia de intercambios internaciona- 
les. Aunque los trabajos antes citados de Just y Hueth y Just et  al. esta- 
blecen un marco global de interpretación del excedente en contexto de 
equilibrio general, nuestra exposición se centra, por razones de espacio 
y en beneficio de una mayor claridad, en un análisis sencillo de un sec- 
tor  estructurado verticalmente, compuesto por N industrias competiti- 
vas relacionadas entre s í  a través de una cadena comercial3. Se asume 
que una industria genérica n del sector (n = 1, ..., N) produce un único 
output qn y es el principal utilizador de un input variable qn  - que es 

producido, a su vez, por la industria n-1 correspondiente al estadio 
precedente en la cadena comercial. Además, la industria n emplea una 
serie de factores fijos generados, bien en el propio sector, bien en otros 
sectores, y puede también emplear otros inputs variables, además del 
qn  - l ,  que proceden de otros sectores y son disponibles a partir de 

ofertas perfectamente elásticas. Este último supuesto simplifica notable- 
mente el análisis y resulta admisible cuando el sector en cuestión no es 
más que uno entre muchos utilizadores de estos inputs, lo que además 
implica que los precios en otros sectores de la economía pueden consi- 
derarse como no alterados por los cambios de precio en el sector anali- 
zado. No obstante, la relación comercial vertical interna al sector irnpli- 
ca que los precios de las industrias pertenecientes al mismo están rela- 
cionados entre s í  de modo que cuando el precio pi de un mercadoi  del 

sector es alterado, entonces todo el vector de precios del sector es tam- 
bién completamente alterado (monótonamente). Ello es comprensible 
dado que, por un lado, si pj es alterado, ello desplazará la curva de de- 

3. Para una generalización del análisis al caso de mercados relacionados horizontahente 
puede verse Just et al. (1982). pp. 186-96 y 451-64. 



manda derivada de todo q, tal que n = 1, ..., j-1 ; y, suponiendo que la 

oferta de estos bienes intermedios no es perfectamente elástica, también 
se alterarán los respectivos precios pn , tales que n = 1, ..., j-1 . Y, por 

otro lado, si pi es alterado, ello desplazará la curva de oferta de todo q, 

tal que n = j + 1, ..., N; y, suponiendo que la demanda de estos bienes 
no  es perfectamente elástica, también se alterarán los respectivos pre- 
cios p,, tales que n = j + 1, ..., N. 

El esquema analítico planteado es, en definitiva, una abstracción 
de la realidad. Sin embargo, tal abstracción puede ayudamos a com- 
prender el significado del excedente en numerosos casos reales en los 
que parece clara la existencia de canales comerciales bien definidos. Tal 
es el caso de sectores tales como el petrolero, el minero, el agrario y el 
pesquero, en los cuales es frecuente el caso de un producto básico que 
alcanza secuencialmente estadíos superiores de industrialización o acon- 
dicionamiento. 

Así pues, examinemos, en primer término, el significado de un 
cambio de excedente de los productores, medido en un mercado j y 
provocado por una intervención pública modificadora del precio pj. 

Examinemos, en primer lugar, las implicaciones de la intervención sobre 
cualquier mercado intermedio n, tal que n á j. Denominemos: AP, al 

cambio de excedente de los productores de q, medido sobre su curva 

de oferta de equilibrio S:; AP, - al cambio de excedente de losepro- 

ductores de q, - medido sobre su curva de oferta de equilibrio S:- ; 

y, ARn al cambio en las cuasi-rentas de la industria n. Note el lector 

que, al referirnos a la oferta, hemos empleado el término "de equili- 
brio". Ello significa que tanto SE como SE- deben ser interpretadas 

como las curvas de oferta competitivas de q, y q, - 1,  respectivamente, 

pero teniendo en cuenta los ajustes de equilibrio provocados de forma 
indirecta sobre las demás industrias del sector. Así, tales curvas de ofer- 
ta muestran el grado de respuesta de la oferta respecto a un cambio en 
el precio del output pero incorporando a la v.ez el efecto subsiguiente 
del cambio inducido sobre el precio del input básicamente empleado en 
la producción del output en cuestión. El lector podrá distinguir entre 
esta curva de oferta y la curva de oferta ordinaria a corto plazo, la cual 
indica cómo responde la industria en cuestión a cambios alternativos 
en el precio del output, pero asumiendo la contancia de todos los pre- 
cios de los inputs variables utilizados. 

En estas condiciones, es posible demostrar la igualdad: 
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Aunque una demostraci6n rigurosa de esta relaci6n p u d e  encontrarse 
en 10s recientes trabajos antes citados4, es posible ilustrar dicha igual- 
dad de una manera simple mediante el recurso a1 anhlisis grhfico. Para 
ello asumiremos que el proceso productivo en una industria n es tal que 
qn se obtiene a partir de la combinaci6n de dos inputs variables, el pri- 

mero de 10s cuales es, obviarnente, qn - l ,  mientras que el segundo, que 

denominaremos y,, es una expresi6n de 10s "servicios de transforma- 

ci6n" de qn - en qn. El input yn puede ser considerado como un out- 

put intermedio producido y tambiCn consumido por la industria n. Ade- 
mis, la producci6n de yn se obtiene mediante la incorporaci6n de una 

serie de factores fijos e inputs variables, generados estos f&imos en el 
exterior del sector considerado y disponibles a partir de ofertas perfec- 
tamente elhsticas, Por otra parte, para una mayor sencillez en la expo- 
sicion geomCtrica y sin merrna apreciable de rigor analitico, asumire- 
mos que en la produccion de q,, 10s inputs qn - e yn se combinan en 

proporciones fijas, a trav6s de funciones de produccion definidas de 
manera que cada unidad producida del output q, incorpore el empleo 

de una unidad de qn-  y de una unidad de yn (por ejemplo, mediante 

funciones del tipo: qn = min qn - l ,  Yn (xl ,  ...A H )  , ~ i e n d o  

x l ,  ..., xH, 10s inputs generados en el exterior del sector, empleados por 

la industria n). 
Los elementos graficos del anhlisis del excedente del productor en 

un mercado intermedio se representan en la figura l.a, en la que la cur- 
va de oferta Sz del product0 qn se construye como suma vertical de las 

curvas de oferta de qn -, (SE-, ) y de coste marginal de y,, a la que de- 

nominaremos CMy n 5 .  ~ h t e s e  c6mo la oferta S,* es definida en realidad 

4. VBase Just y Hueth (1979), p. 950 y Just et al. (1982),pp. 178-84 y 450-51. 
5. Para comprender esto, adviertase que la oferta de qn es competitiva, con lo que es 

igual a1 coste marginal de la industria productora de qn. Por otra parte, dicho coste marginal es 

igual a la suma: gasto marginal en qn-l 4- gasto mirginal en yn, ya que la producci6n de una 

unidad de qn requiere la incorporaci6n de una unidad de qnvl Y de otra de yn. Como, adema's, 
el gasto marginal en qnP1 viene dado por su precio segGn la oferta y el gasto marginal en 

yn, por el coste marginal CM entonces el coste marginal de qn es, evidentemente, igual a la 
yn' 

suma vertical de S:-l y de CMyn. 



r anttdades 
F I G U R A  1.a 
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Como curva de oferta de equilibrio, en el sentido de que incorpora el 
efecto inducido de elevación del precio p,-l resultante de un incre- 

mento del precio p,. Es decir, S,* es diferente de las curvas de oferta de 

corto plazo S,!, y S:, condicionadas al mantenimiento del precio de 

q, - a los niveles p,!, - y pi - , respectivamente. En la figura aparece, 

además, la curva de demanda derivada de qn-  (DA-, y D,!- 1 )  por 
parte de la industria n, curva que es obtenida como diferente vertical 

entre el precio de qn (pn y pi - y el coste marginal CMy , . ' 
Así pues, la situación de equilibrio inicial, correspondiente a mer- 

cado j no  distorsionado (j > n), es reflejada en los puntos A, A' y A", 
para el output q, y los inputs q n P l ,  e y,, respectivamente. A partir 

de esta situación inicial consideremos, por ejemplo, el efecto de una 
distorsión elevadora del precio pj del mercado j, de manera que, de 

forma indirecta, el precio de qn  se incrementa desde el nivel inicial pn al nivel p i .  Ello provoca, a su vez: un desplazamiento de la demanda 

derivada de qn - 1 ,  en la cuanti (p i  - p,!,) hacia arriba, desde su situa- 

ción inicial D: - hasta D i  - , con lo que el precio de este input au- 

menta desde el nivel inicial pn - al nivel pi- ; y, un incremento del 

coste marginal de y,, desde el nivel inicial CM:, al nivel CM:,. En sín- 

tesis, la nueva situación de equilibrio distorsionado viene representada 
en la figura por el punto B, en el mercado del output qn  y por B' y B", 
para los inputs q, - e y, , respectivamente. 

¿Qué interpretación tendrá el cambio de excedente de los produc- 
tores AP, medido en el mercado n? Veámoslo. El cambio de excedente 

de los productores es medido en el mercado n por el área a, y en el mer- 
cado n-1, por el área (b + c). Por otra parte, el incremento del precio 
p, ha inducido un incremento de la producción que conlleva un despla- 

zamiento a lo largo de la curva de coste marginal CM,,,, de modo que, 

si aceptamos los resultados de Mishan (1968), las cuasi-rentas de la in- 
dustria n aumentarán en una cuantía igual al área 6. Teniendo, además, 
en cuenta que: 



y que A está alineado en la misma vertical con A' y A", ocurriendo lo 
mismo con B respecto a B' y B", es fácil comprobar por semejanza geo- 
métrica el cumplimiento de la igualdad: 

área a = área (b + c) + área d ( 2 )  

Ahora bien, APn = área a, APn - = área b + g y AR, = área c l ,  por lo 

que a partir de la expresión anterior es inmediato el cumplimiento de la 
igualdad (1 ). 

Por otra parte, resolviendo la ecuación en diferencias definida en la 
expresión ( 1 ), obtenemos: 

j 
APj = AP, + LAR 

n = 1" 

donde AP, representa el cambio de excedente medido sobre la oferta 

inicial de recursos. Así, el cambio de excedente de los productores, me- 
dido en el mercado j, es igual a la suma de los cambios de excedente de 
los oferentes de recursos primarios más los cambios de cuasi-rentas de 
todas las industrias (relacionadas a través de curvas de oferta imperfec- 
tamente elásticas) implicadas en transformar el recurso primario inicial 
en el producto qj. El significado de AP, es claro, por un lado, a partir 

de los resultados~de Mishan (1 959), en el caso de que la oferta inicial re- 
presente una oferta de recursos primarios; y ,  por otro lado, a partir de 
los resultados de Mishan (1968), en el caso de que exista una industria 
O enfrentada a una oferta perfectamente elástica de todos sus inputs. 
En .este último caso, AP, simplemente es igual al cambio en la cuasi- 

renta de la industria O. 

Una vez examinada la medida del excedente de los productores en 
el mercado distorsionado j, pasemos a examinar el significado del exce- 
dente de los consumidores (o  utilizadores) del bien intermedio qj. Una 

vez más, examinaremos el efecto inducido por una alteración fonada 
del precio pi. Consideremos, en primer lugar, los efectos inducidos so- 

bre una indistria genérica n del sector, tal que j a n. De acuerdo con los 
resultados de Just y Hueth y de Just et al., y denominando ARn + al 

cambio en la cuasi-renta de la industria n + 1, AC,, al cambio de exce- 

dente de los consumidores medido en el mercado n y AC, + al cam- 



bio de excedente de los consumidores medido en el mercado n + 1, es 
posible demostrar que: 

AR, + , = AC, - AC, + , ; n = j, ..., N (4) 

También en este .caso, una demostración rigurosa de la expresión 
anterior puede encontrarse en los trabajos antes citados6, aunque de 
nuevo presentamos aquí una ilustración geométrica con el fin de facili- 
tar la comprensión del análisis. Así, partiendo de supuestos sobre la fun- 
ción de producción análogos a los adoptados en el primer caso, la figura 
1 .b representa las implicaciones sobre el bienestar de los consumidores 
de los mercados n y n + 1 derivadas de una elevación de precios en el 
mercado j, siendo j á n. En la figura se representa la demanda derivada 
de equilibrio D; del bien qn,  obtenida como la diferencia vertical de la 

curva de demanda derivada D,* + , menos el coste marginal de los ser- 

vicios de transformación de q, en q, + 1, coste que denominamos 

CM,, + , . Adviértase, una vez más, la distinción entre curva de deman- 

da de equilibrio D,* y curva de demanda ordinaria a corto plazo, que 

para el precio Pt+ , viene dada por DA. Así, mientras la primera inclu- 

ye el efecto indirecto sobre la demanda de q, derivado del cambio indu- 

cido sobre el precio pn + , , la segunda en cambio está condicionada a 

un nivel dado del precio p, + , : Por otra parte, la figura 1 .b también 

representa la curva de oferta ordinaria del output q, + l(~,!, + , y 

S: + , ), definida como la suma vertical del precio del input q, (pt y 

p i )  y del coste marginal CM,, + , . 
Asi pues, supongamos que la situación de equilibrio correspon- 

diente a mercado j no distorsionado es la representada en la figura por 
los puntos C, para el mercado del input q,, y C' y C" para el output 

qn+l  y coste marginal CMyn+l ,  respectivamente. A partir de esta si- 

tuación; supongamos que el efecto de elevación del precio del mercado 
jc  < n) provoca una elevación inducida del precio de q, , desde el nivel 
inicial pfi al nivel pi. Tal elevación provocará obviamente un desplaza- 

miento hacia aniba, en la cuantía (pi  - pfi), de la función de oferta 

6. Véase Just y Hueth (1979). pp. 948-50 y Just et al. (1982). pp. 182-86 y 446-50. 



ordinaria de qn + l ,  desde S: + a S: + , lo que implica una elevación del 
cio del mercado n + 1, desde el nivel inicial pk+ al nivel p: + . Ade- 
más, la subsiguiente reducción del output qn+l  implica un desplaza- 

miento a lo largo de la curva de coste marginal CMy n + l ,  hacia abajo, 
1 

reduciéndolo desde el nivel inicial CMyn + al nivel CM;,, + . En defi- 

nitiva, el equilibrio final viene representado en la figura por los puntos 
D, en el mercado n, D' en el mercado n + 1, y D" sobre la curva 
CMy + l .  ¿Cuál será, por tanto, el cambio de bienestar de los consumi- 

dores, medido en ambos mercados? Comprobémoslo: El cambio de ex- 
cedente de los consumidores medido en el mercado n (AC,) viene dado 

por -área g, mientras que el cambio de excedente de los consumidores 
en el mercado n + 1 (AC, + ) es igual a- .área 5 + f . Por otra parte, 
la reducción del output qn+l y la consiguiente reducción del coste mar- 

ginal da lugar a un cambio en la cuasi-renta de la industria 

n-+ 1 en la cuantía dada por -área h. De nuevo es fácil comprobar 
que: 

por lo que, por consideraciones geométricas análogas a las del caso ante- 
rior, es inmediata la igualdad: 

-área g = -área (e + f )  - área h 

Es decir: 

Cumpliéndose, por tanto para este caso la igualdad (4). 
Por otro lado, resolviendo la ecuación en diferencias (4), para ACj, 

obtenemos: 

N 
AC, = Z ARn + ACN 

n = j f  1 



UNA INTERPRETACI~N DE LA MEDIDA DEL EXCEDENTE ECONOMICO 
EN UN CONTEXTO DE ECONOM~A ABIERTA 

donde: A$ representa el cambio de excedente de los consumidores del 
bien final producido por el sector en cuestión. Así, de acuerdo con la 
expresión ( S ) ,  el cambio de "excedente de los consumidores" medio en 
el mercado j y asociado a una alteración del precio pj, es una medida 

adecuada de la suma de los cambios de excedente de los consumidores 
finales m& los cambios de las cuasi-rentas de todas las industrias (rela- 
cionadas a través de demandas imperfectamente elásticas) implicadas 
en transformar el producto intermedio qj en el bien dé consumo final 

q,. Ahora bien, debe selialarse que si A% es calculado sobre la curva 

de demanda ordinaria de q N ,  entonces sólo representa el excedente 

marshalliano el cuál sólo puede considerarse una buena aproximación 
del concepto de excedente de Hicks (variaciones equivalente y compen- 
sadora) si se cumple aceptablemente el argumento de aproximación de 
Willig7. No obstantei a partir de los recientes resultados de Hausman 
(1981) es posible estimar adecuadamente; a partir de datos empirica- 
mente observados, la curva de demanda compensada, con lo cual 
AC, puede ser calculado como medida exacta del verdadero excedente. 

Una vez estudiados separadamente los lados de la oferta y de la 
demanda, es el momento de sumar las medidas de los cambios de exce- 
dentes de los productores y consumidores del mercado j, con el fin de 
obtener el cambio global de bienestar provocado por la distorsión gene- 
rada en dicho mercado. Tal agregación da lugar a: 

N 
ACj + APj = AC, + AP, + Z ARn 

n= 1 

Por tanto, siendo el mercado O un mercado de recursos primarios o una 
industria enfrentada a una oferta de inputs perfectamente elástica, y 
siendo el mercado N un mercado final, de forma que la cadena de mer- 
cados en cuestión (n = 0, 1, ..., N) comprenda un sector económico, la 
expresión (6) muestra que la suma de los excedentes de los productores 
y consumidores del mercado intervenido es una medida adecuada del 
cambio de bienestar global del sector; y, como otros sectores no quedan 

7. Siendo C la variación compensatoria, E la vanación equivalente y A el excedente mar- 
shalliano, Willig muestra que, bajo la hipótesis de constancia de la elasticidad-renta de la deman- 
da (Q, el enor relativo de aproximación es del orden de: 

A - C  - q.A = E - A  -- - - 
A Y A 

donde y es el nivel de renta monetaria (véase Willig (1 976)). 



afectados por esta intervención, el cambio de bienestar medido corres- 
ponde también a la economía en su conjunto. Este resultado es de gran 
relevancia para la Economía del Bienestar aplicada ya que esta no nece- 
sita partir de supuestos de equilibrio parcial para obtener una medida 
exacta del efecto sobre el bienestar derivado de una distorsión, efecto 
que es completamente captado en el mercado intervenido. En otras pa- 
labras, el cálculo del cambio global de bienestar no necesita recurrir a 
los supuestos de elasticidad infinita de oferta y de demanda de aquellos 
productos no directamente afectados, a las que se enfrenta la industria 
intervenida. 

Ahora bien, el esquema analítico introducido hasta el momento 
no hace particular consideración del caso en que algunos mercados del 
sector intervenido se encuentran abiertos a los intercambios con el exte- 
rior. Como veremos en los siguientes apartados, esta consideración pue- 
de ser relevante en la medida en que el analista pretenda cuantificar el 
cambio de bienestar del país donde la distorsión se produce y no el de 
toda la sociedad mundial en su conjunto. 

En virtud del análisis presentado en el apartado anterior, es eviden- 
te que, si la economía es cerrada (o al menos lo es el sector considera- 
do), todo el cambio de bienestar del país en cuestión derivado de una 
distorsión puede ser captado a través de la medida del excedente econó- 
mico en el mercado sometido a intervención. Sin embargo, es común el 
caso de mercados relacionados con el directamente distorsionado que 
están abiertos a los intercambios internacionales. En tal caso, el efecto 
global sobre el bienestar del país ya no se refleja necesariamente de ma- 
nera íntegra en la medida del excedente económico en el mercado afec- 
tado. De hecho, la medida tradicional del excedente en dicho mercado 
no sólo reflejará el bienestar de los grupos internos al país en cuestión 
sino también el de gmpos externos al mismo, suponiendo que estos 
están implicados en algún mercado abierto relacionado con el directa- 
mente intervenido, e incluso aunque este último sea un mercado cerra- 
do. 

Sin negar el interés que cualquier análisis de bienestar mundial 
puede implicar, parece claro que el interés primordial de los Gobiernos 
se centra en las irnplicaciones nacionales de toda intervención. Por esta 
razón, un análisis global de bienestar centrado únicamente en el merca- 
do afectado puede ser insuficiente, toda vez que, según hemos señalado 
amba, tal análisis no captaría todo el efecto de bienestar sobre el país 
en cuestión. 



UNA INERPRETACIÓN DE LA MEDIDA DEL EXCEDENTE ECON~MICU 
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Así pues, a continuación examinamos el significado del excedente 
del productor en contexto de economía abierta, para pasar en el próxi- 
m o  apartado a estudicar el lado del consumo. Consideremos de nuevo 
un sector compuesto por N mercados relacionados verticalmente y defi- 
nido bajo supuestos análogos a los adoptados en el apartado anterior, 
pero con la particularidad de que ahora algunos de los N mercados aso- 
ciados se suponen abiertos a los intercambios internacionales. Bajo estas 
condiciones examinemos, por ejemplo, el efecto de una distorsión eleva- 
dora del precio en un mercado abierto j perteneciente al sector en cues- 
tión. Cabe esperar, en principio, que tal distorsión implicará una eleva- 
ción del precio p, de todo mercado n relacionado con el directamente 
distorsionado a través de curvas de oferta imperfectamente elásticas, 
siendo n < j. Consecuentemente, cabe esperar que estos mercados mos- 
trarán también un incremento en su excedente de productores AP,. 
Ahora bien, ¿qué interpretación tendrá este excedente? Para examinar 
esta cuestión es necesario identificar previamente la relación existente 
entre las cuasi-rentas nacionales de la industria n y el excedente de los 
productores medido en los mercados n y n - 1, asumiendo'que este 
último mercado está abierto al exterior de modo que el bien q, - es 

comerciado internacionalmente. En lo que se refiere a este bien, pode- 
mos encontramos con dos situaciones comerciales alternativas para el 
mercado n- 1 : 

1) Mercado nacional deficitario, siendo el país en cuestión impor- 
tador neto de q,, - 

2) Mercado nacional excedentario, siendo el país en cuestión ex- 
portador neto de q, - 

Para examinar ambas situaciones, emplearemos de nuevo el análisis 
gráfico simple definido bajo premisas análogas a las siguiedas en el apar- 
tado anterior. 
1) La situación de mercado n - 1 deficitario es representada en la 
figura 2.a. En ella puede observarse cómo en el mercado n - 1 concu- 
rren tanto una oferta doméstica de producto nacional, definida por la 
curva S,, - 1 ,  como una oferta exterior de producto importado, defini- 

da por la curva SM , - Como puede observarse, ambas curvas ocupan 
en el gráfico una misma posición, definida por la curva S-S', lo cual 
es, simplemente, un artificio para simplificar el análisis gráfico. Así, la 
curva de oferta total -suma horizontal de las ofertas interior y exte- 
rior- se obtiene como el doble de la distancia entre cada punto de la 
curva S-S' y el eje de ordenadas y es representada en la figura por la 
curva S,*- Una vez más, la oferta de equilibrio -nacional- en el mer- 

caso n(.Sg ,) se construye como suma vertical de las curvas de oferta de 
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equilibrio de q, - (S: ) y de coste marginal de loser servicios -nacio- 

nales- de transformación de q, - en q, (CM, , ). 
La situación inicial de equilibrio correspondiente a mercado j no  

distorsionado es reflejada en el mercado n por el punto A al precio pfi .  
Dado este precio, la demanda derivada de q, - 1 ,  obtenida como dife- 

rencia vertical de pfi menos CMyn, se sitúa en D A -  1, con lo que el 

equilibrio en el mercado n - 1 viene inicialmente representado por el 

punto A' al precio pn- l .  A partir de esta situación, examinemos el 

efecto provocado por la elevación del precio en el mercado n (inducida 
por la distorsión en el mercado j), desde el nivel inicial pn hasta el nivel 

pi. Claramente, la demanda derivada de q, - se desplazará hacia arriba 

en la cuantía (pi  - pfi), desde Dfi - a D i -  1 ,  con lo que el precio de 

equilibrio en este mercado aumenta desde pn - a pn - . En síntesis, 

el equilibrio se ha desplazado en el mercado n, desde A a B, y en el mer- 
cado n - 1, desde A' a B'. En cuanto a las irnplicaciones de bienestar, la 
distorsión ha provocado un cambio del excedente de los productores 
en el mercado n, medido por el área a, y un cambio de excedente de los 
productores en el mercado n - 1, medido por'el área (c + & + 5). Por 
otra parte, el cambio de equilibrio ha supuesto un movimiento hacia 
amba a lo largo de la curva CM,, , de forma que el coste marginal ha 

aumentado del nivel inicial CM:, al nivel CM;, , lo que implica un in- 

cremento en las cuasi-rentas de la industria n en una cuantía medida por 
el área f .  

Pues bien, denominando A P ~  al excedente de los productores me- 

dido sobre la oferta doméstica S; ,, AP, - al excedente de los produc- 

tores medido sobre la oferta total S,*- y AR, a las cuasi-rentas de la 

industria nacional productora de q,, es fácil comprobar de nuevo el 

cumplimiento de la relación: 

toda vez que: (p i  - p:) = (p: - - pfi- ) + (CM:, - ), y. por 

semejanza geométrica: área = área (c + + e)  + área f .  

Ahora bien, AP, -, no ha sido medido sobre la curva de oferta na- 



cional SD , - 1, sino sobre la curva de oferta total S,* - que es la curva 

a la que se enfrenta la industia n adquirente de q,, - Asf, denominan- 

do  APF- , al cambio de excedente medido sobre la oferta de importa- 

ciones SM , - (igual al área g), y A P ~  - al cambio de excedente medi- 

do  sobre la oferta doméstica SD - , (área d + 5, igual en este ejemplo 

al área g), se verifica: 

con lo que, sustituyendo AP, - en la expresión (7), obtenemos: 

Expresión que indica que el cambio de excedente de los productores 
nacionales medido en el mercado n es igual a la suma de las cuasi- 
rentas de la industia nacional n más los cambios de excedente de los 
oferentes nacionales y extranjeros medidos ambos en el mercado n - 1. 
2) La situación de mercado n - 1 excedentario es representada en 
la figura 2.b. En ella puede comprobarse cómo la oferta del producto 
nacional q,, - 1,  representada por la curva S: - es distribuida entre las 

demandas externa e interna de qn-  l .  Esta última se obtiene, una vez 

más, como diferencia vertical del precio del mercado n menos el coste 
marginal CM,, . Así, en la situación inicial de mercado j no distorsiona- 

do, en la que el precio en el mercado n es igual a pn, dicha demanda vie- 

ne representada por la curva D; , - ,. Esta vez también, para simplificar 

el análisis gráfico, se ha dibujado la curva de demanda externa Dx , - , 
en la misma posición que la curva de demanda interna inicial D;, - , 
posición que es definida en la figura por la curva D-D'. De este modo, la .. 
curva de demanda total del mercado en la situación inicial (D,!, - ) -su- 

ma horizontal de las demandas externa e interna- se ha obtenido calcu- 
lando el doble de la distancia entre la curva D-D' y el eje de ordenadas. 
Así pues, nos encontramos inicialmente en una situación de equilibrio 

en el mercado n - 1, representada por el punto C', al precio p,!- * ,  si- 

tuación en la que se interceptan las curvas de oferta SE, -, y de de- 



manda D!,- Ahora bien, ¿qué ocumrá si el precio del mercado n se 

eleva -por el efecto inducido de la elevación forzada del precio pj- 

desde el nivel inicial p: hasta el nivel p i ?  Pues que la demanda derivada 

interna de qn - se desplazará hacia arriba, en la cuantía (pe - p:), des- 

de D;, - a D i  ,- , con lo que, a su vez, la demanda derivada total de 

q, - se desplazará hacia la derecha, desde D: - hasta D: - l .  Conse- 

cuentemente, el equilibrio global en el mercado n - 1 se desplazará des- 

de la situación inicial, definida por el punto C' y el precio pfi- 1 ,  hasta 

una situación definida por el punto E' y el precio p:- En cuanto al 

equilibrio de mercado interno de 9,- (equilibrio definido por la in- 

tersección entre la demanda interna y el precio p, - ) el desplazamien- 

to es desde la situación inicial, representada por el punto F' (precio 

p: - y cantidad OQ1 ) hasta la situación fimal defmida por el punto 
G' (precio pi - y cantidad OQ2). De hecho, la curva de oferta domés- 

tica del producto q, - a la que se enfrenta la industria nacional n es, 

en realidad, la recta que pasa a través de ambos puntos, representada en 
el gráfico por el símbolo SD , - . En definitiva, esta oferta es la relevan- 

te para los utilizadores nacionales del input q, -, , con lo que, en reali- 

dad, la curva de oferta doméstica -de equilibrio- de la industria n se 
obtiene como suma vertical de las curvas de oferta SDn - y de coste 

marginal CM,,. Así, la distorsión ha implicado un desplazamiento del 

equilibrio en el mercado n, desde el punto F hasta el punto G, ambos si- 
tuados sobre la curva de oferta de equilibrio en este mercado, represen- 
tada por el símbolo S;, . 

Pues bien, en cuanto a los efectos sobre el bienestar inducidos por 
la distorsión del precio pi > n), hay que señalar un incremento del 

excedente de los productores en los mercados n y n - 1, medido el 
primero por el área g, mientras que el segundo viene dado por el área 

(h_ + F + i + k_ + 1). Además, el desplazamiento hacia amba a lo lar- 
go de la curva de coste marginal CM,,, desde CM:, hasta CM:,, ha 

implicado un incremento de la cuasi-renta de la industria n en una cuan- 
tía igual al área m Ahora bien, es preciso señalar la distinción entre el 

excedente total de los productores nacionales A P ~  - l ,  medido sobre la 

curva de oferta S;f -, , y el excedente de los productores nacionales 



correspondiente a la parte de la oferta de qn - que es consumida en el 

interior del pais A<: 1 ,  excedente que es medido sobre la curva de 

oferta SDn - y que es igual al área h_ + i. Argumentos de semejanza 

geométrica, análogos a los esgrimidos en los casos anteriores, permiten 
escribir: 

A* = A<), + AR, ; n =  1, . . . , j  (8) 

toda vez que: área g = área (h_ + 1 )  + área 8, siendo A P ~  = área g ,  

A<: = área (h_ + 1 )  y AR, = área . Pero, por otra parte, 

siendo: A q I 1  = á r e a ( h _ + i + i +  k_+') y ~ e - ~  = (h_+L). 
Para comprender el significado del área (i + k_ +'), es preciso re- 

conocer la igualdad entre los segmentos pn - F' y F'C', toda vez que 
1 ambos representan la cantidad exportada de q, - , al precio p, - ; 

y, la igualdad entre los segmentos pi - H' y G'E', toda vez que ambos 

representan la cantidad exportada de q, - al precio P: - (siendo; 

además, evidente que F' y H' pertenecen a la curva de demanda de 
exportaciones Dxn - , ). Consecuentemente, por semejanza geométrica 

es fácil comprobar que: área (i + k_ + ') = área h_; y, como el área h_ 
es una medida del cambio de excedente de los consumidores de q,- 

medido sobre la demanda de exportaciones, es posible obtener a partir 
de la expresión (1 0): 



donde AC; - representa el cambio de excedente de los consumidores 

extranjeros medido sobre la demanda de exportaciones Dx - 

Sustituyendo AFf: en (9), tenemos: 

expresión que indica que el cambio de excedente de los productores na- 
cionales, medido en el mercado n, es igual al excedente de los producto- 
res nacionales, medido en el mercado n - 1, más el cambio en las cuasi- 
rentas de la industria nacional n menos el cambio de excedente de otros 
países medido sobre la curva de demanda de exportaciones de qn - (o 
cambio de excedente de los países importadores del producto qn- 

procedente del país analizado). 
Examinadas las situaciones 1 ) y 2), a partir de las expresiones (8) y 

( 1 1 ) puede escribirse la fórmula general: 

donde y, - = AP;- 1 ,  en la situación deficitaria 1 ) ,y -yn - = -AC; - 1 ,  
en la situación excedentaria 2). 

Resolviendo la ecuación en diferencias (1 2) para AP: obtenemos: 

donde AP: es el excedente de los oferentes nacionales situados en el es- 

tadío inicial de la cadena comercial. Así, el cambio de excedente de los 
productores en un mercado distorsionado j, es igual a la suma del cam- 
bio de excedente medido sobre la oferta inicial O, más los cambios de 
cuasi-rentas de todas las industrias implicadas en la transformación de 
q,, en q., más los cambios de excedente de otros países que mantienen 

J 
intercambios con las industrias consideradas del país en cuestión. La 
expresión (13) muestra que el cambio de excedente de los productores 

no  mide sólo el bienestar de las industrias nacionales n, sino tam- 
J - 



bién el de otros países con los que dichas industrias intercambian sus 
productos, siendo n 9 j. 

IV. EL EXCEDENTE DEL CONSUMIDOR EN UNA ECONOM~A ABIERTA 

Una distorsión elevadora del precio p. provocaría también la eleva- 
J 

ción del precio de todo mercado genérico n del sector, tal que n > j. En 
este sentido analicemos detenidamente las irnplicaciones de  bienestar de 
la distorsión sobre dos mercados n y n + 1, suponiendo que el segundo 
está abierto al exterior y puede presentar dos situaciones alternativas: 

1) Mercado nacional excedentario, siendo el país en cuestión ex- 
portador neto de qn+ l .  

2) Mercado nacional deficitario, siendo el país en cuestión impor- 
tador neto de qn + 

1) Esta situación es reflejada en la figura 3.a, en la que la demanda 
total de qn+ (D,*+ ) se ha dibujado como el doble de la distancia en- 

tre el eje de ordenadas y la curva D-D', la cual representa a la vez a las 
curvas de demanda interna DD .+ y externa Dx .+ En cuanto a la 
demanda derivada doméstica de qn ,  es obtenida de nuevo como diferen- 

cia vertical de la demanda Dn+ menos el coste marginal CM,, + . Así, 

la situación de equilibrio inicial es reflejada en el mercado n por el pun- 

t o  A (precio p,!,), y, en el mercado n + 1, por el punto A', en el cual in- 

terceptan la demanda total D,*+ y la oferta ordinaria de q, + en la si- 

tuación no  distorsionada (S; .+ l ), dando lugar a un inicial de 
p A +  l .  Ahora bien, una distorsión elevadora del precio pj implicaría in- 

directamente la elevación del precio de q n ,  desde pt a pn, y, consecuen- 

temente, provocaría también un desplazamiento hacia amba de la mis- 

ma magnitud de la oferta de qn + , desde S;, + a S:. + l .  Así, el equi- 

librio final sería el representado en el mercado n por el punto B, y, en el 

mercado n + 1,  por el punto B' (precio Pn+l).  Esta vez, también, las 

implicaciones de bienestar serían claras. Así, el cambio de excedente de 

los consumidores nacionales de q, ( A C ~  ) habría sido igual a -área (k_ + 
l ) ,  mientras que el cambio de excedente de los consumidores -tanto - 
nacionales como extranjeros- de q, - , (ACn + ) habría sido igual a 
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-área (h_ + 1 + 1). Por otra parte, el cambio en la cuasi-renta de la in- 
dustria nacional n + 1, ARn+l, medido sobre la curva de coste marginal 

CM, , + habría sido. igual a -área m Una vez más, es inmediata la rela- 
ción geométrica: 

con lo que puede escribirse: 

Pero, denominando A C ~ + ~  al cambio de excedente de los consu- 

midores nacionales de q, + , (medido sobre la curva D,, + , ) y AC; + , 
al cambio de excedente de los paises importadores de qn + , (medido so- 

bre la curva Dx n + l  ), al cambio de excedente total AC, +1 puede ex- 

presarse como: 

toda vez que: A C ~ + ~  = área 1, AC;+ , = área fi + i) = área h_, y 
AC,+, = área (h_ + i + i) = 2.área h_. Y, sustituyendo ACn+l en (14), 

tenemos: 

expresión que indica que el cambio de excedente de los consumidores 
nacionales medido en el mercado n es igual a la suma de la cuasi-rentas 
de la industria nacional n + 1 más los cambios de excedente de los de- 
mandantes nacionales y extranjeros medidos ambos en el mercado 
n + 1 (n = j, ..., N). 
2) La situación deficitaria en el mercado n + 1 se representa ;n la - 
figura 3.b, en la que se observa cómo, en la situación inicial no distor- 

sionada, la oferta total de q, +, (S,!,+, ) se calcula como el doble de la 



distancia entre el eje de ordenadas y la curva S-S'. Esta vez también, 
para una mayor sencillez. geométrica, la curva S-S' representa tanto la 
curva de oferta externa de importaciones SM n + l  como la de oferta de 
producto doméstico S; n +  l ,  la cual se dibuja -en la situación inicial- 

como suma vertical del coste marginal CM,, , + más el precio inicial del 

mercado n(pt).  Así pues, el equilibrio inicial en el mercado n + 1 es el 

representado por el punto E', en el que se interceptan la oferta inicial 

S:+ y la demanda doméstica Dg ,+I,  originando un precio igual a 

p:+ Ahora bien, si una distorsión en el mercado j elevara el precio de 
qn ,  desde pn  hasta pi, entonces la oferta doméstica de qn+l  se vería 

también desplazada hacia amba en la misma cuantía, desde 

hasta Sf, n + l ,  con lo que, obviamente, la oferta total en este mercado 

se elevaría también, desde S; +l  hasta S i i l .  De este modo, el nuevo 

equilibrio en el mercado n + 1 pasaría a estar en el punto F', al pre- 

cio Pi + , . De hecho, con la elevación del precio 'de qn + , las importa- 

ciones de este producto han pasado de ser iguales al segmento C'E' 
(= p:+l C') en la situación inicial, a ser las representadas por e1 seg- 

mento D'F' (= pa+l  G') en la situación final; y la cantidad de producto 

q, + doméstico utilizado ha pasado del nivel medido por el segmento 

pi+ C' al nivel Pi+l D'. Por tanto, es evidente que la curva de deman- 
da a la que se enfrentan los productores domésticos de q, + es la refle- 

jada por la recta que uno los puntos C' y D', simbolizada por DD + . 
En consecuencia, la demanda doméstica derivada de qn (DE , ) se dibuja 
como diferencia vertical de la demanda DD + menos el coste marginal 

CMyn+l. 
Las implicaciones de bienestar serían esta vez también claras. Así, 

siendo AC: el cambio de excedente de los consumidores domésticos de 

qn , A C ~  i1 el cambio de excedente de los consumidores del bien q, + 

producido en el interior del país, y ARn+ el cambio en las cuasi-rentas 

de la industria nacional n + 1, puede escribirse: 



toda vez que: A C ~  = -área f;  ACd,il = -área @ + b) y ARn+ = 

-área g ,  verificándose además la relación geométrica: área f = área 
(a + bJ + área g. Por otra parte: 

A q + ,  = AG:;, -área (c + d + e), 

siendo A G + ~  el cambio de excedente total de los consumidores do- 

mésticos de qn+ , medido por el área (a + b + c + + 5). Pero, co- 

mo C'E' = pfi + l C' y F'D' = p:+ l G', entonces: área (c + a + 5 )  = 

área (a + b + g), siendo esta última una medida del cambio de exce- 
dente de los oferentes extranjeros de q n + l ,  que denominaremos 

APE+ En definitiva, se verifica la relación: 

con lo que, sustituyendo Ac:i1 en (16), obtenemos: 

expresión que indica que el cambio de excedente de los consumidores 
nacionales, medido en el mercado n,  es igual al cambio de excedente 
de los consumidores nacionales, medido en el mercado n + 1, más el 
cambio en las cuasi-rentas de la industria nacional n + 1 menos el cam- 
bio de excedente de los productores medido sobre la curva de oferta de 
exportaciones de q, + (o cambio de excedente de los paises que expor- 

tan q, + al pais considerado). 
Ahora bien, una vez examinadas las situaciones 1) y 2), las rela- 

ciones (15) y (1 7) permiten plantear la siguiente expresión general: 

donde: 7, + = AC; + l ,  en la situación excedentaria 1 ) y, -yn + = 



-AP:+l, en la situación deficitaria 2) con lo que, resolviendo la ecua- 

ción en diferencias (1 8) para A q ,  obtenemos: 

donde, A$ es el cambio de excedente de los consumidores nacionales 

situados al final de la cadena comercial. Así, el cambio de excedente 
de los consumidores nacionales, medido en un mercado intermedio j su- 
jeto a distorsión, es igual a la suma del cambio de excedente de los con- 
sumidores domésticos finales, más los cambios de cuasi-rentas de todas 
las industrias implicadas en la transformación de qj en qN , más los cam- 

bios de excedente de otros países que mantienen intercambios con las 
industrias consideradas del país en cuestión. Por tanto, hemos compm- 
bado que, a semejanza de lo que ocurría con el caso de los productores 
examinado en el apartado anterior, el excedente de los consumidores 

nacionales A q  no sólo mide el bienestar de las industrias nacionales n, 

sino también el de otros países que mantienen relaciones comerciales 
con dichas industrias, siendo n > j. 

La agregación de las medidas de los excedentes de los productores 
y consumidores nacionales en el mercado distorsionado j, da lugar a la 
expresión general: 

donde, si n = O, ... , j: 
y,, = AP;, si el mercado nacional n ,es deficitario, 

y,, = -ACt, si el mercado nacional n es excedentario; 
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y, = AC;, si el mercado nacional n es excedentario, 

y, = -AP;, si el mercado nacional n es deficitario. 

La expresión anterior muestra que, en contexto de economía 
abierta, la suma de los excedentes tradicionales del productor y del con- 
sumidor, medidos sobre las curvas de oferta y de demanda domésticas, 
respectivamente, no es una medida exacta del cambio de bienestar del 
país considerado. En realidad, tal cambio de bienestar, al que denomi- 

naremos AW:, vendrá dado p6r: 

lo cual significa que para llegar a A W ~  es necesario sustraer a la medida 

del excedente económico en el mercado j (AC; + A? el sumatorio 
N 

Z y,, expresión de los cambios de bienestar de aquellas industrias ex- 
n = O  
tranjeras relacionadas con el sector considerado a través de curvas de 
oferta de importaciones y de demanda de exportaciones imperfecta- 
mente elásticas. Ello crea problemas obvios de tipo empírico, ya que, si 

para calcular A W ~  en contexto de economía cerrada es suficiente con 

conocer las curvas domésticas de oferta y de demanda (de equilibrio) 
del producto afectado, no ocurre lo mismo, en cambio, en economía 
abierta, ya que, en este caso, hace falta calcular los términos y,, para lo 
cual hace falta conocer: 

- Las formas funcionales de la oferta de importaciones y de la 
demanda de exportaciones enfrentadas a todas las industrias rela- 
cionadas con la directamente afectada j. 
- La relación entre cada precio pn (n # j) y el precio pj. El cono- 

cimiento de esta relación es necesario para estimar las modifica- 
ciones del precio en cada mercado. Para ello es, además, necesario 
estimar un sistema completo de ecuaciones de oferta y de deman- 
da para todos y cada uno de los mercados del sector afectado. 
En definitiva, si la economía es abierta, no es posible en general 

calcular A W ~  sin recurrir a la especificación de un sistema completo de 
J 

funciones de oferta y de demanda de las industrias relacionadas, puesto 
que el conocimiento de tales ecuaciones es necesario para calcular y,,. 
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Por otra parte, si lo que se pretende es calcular los efectos de bienestar 
desagregados sobre cada industria específica, para lo cual son útiles las 
fórmulas (1 2) y (1 8), es necesaria la estimación previa de las curvas de 
equilibrio general para todos los mercados adyacentes, tanto para el 
caso de una economía abierta como para el de una economía cerrada. 

Ahora bien, existe un caso para el cual se simplifica notablemente 

la estimación de A W ~  en economía abierta, y es aquél en el que el país 

en cuestión puede ser considerado como "país pequeño". En esta situa- 
ción, todas las curvas de oferta de importaciones y de demanda de ex- 
portaciones enfrentadas a las industrias domésticas del sector sometido 
a distorsión, pueden considerarse perfectamente elásticas, con lo que 
el precio de cualquier mercado abierto del sector es independiente del 
precio del mercado afectado. En tal caso, evidentemente, se verifica que 

y,, = O para todo n, y, por tanto, ( A C ~ +  A P ~ )  es, en este caso, una me- 

dida adecuada del cambio de bienestar del país. 
En realidad, puede ser argüido que, en el caso de España, los su- 

puestos de país pequeño son aceptables para un gran número de pro- 
ductos importados o exportados por nuestro país, toda vez que la par- 
ticipación de Espaira en el comercio mundial de estos productos es muy 
reducida. Así, este supuesto está implícito en desarrollos recientes, 
aplicados a nuestro país, de protección efectiva (Melo y Monés (1 982)) 
y de análisis de bienestar de restricciones al comercio internacional 
(Barceló (1983) y Barceló y García (1984)). De hecho, en el caso de 
que España pudiera considerarse como país pequeño en un mercado 
genérico n - 1, el excedente de los productores en el mercado n sería, 
de acuerdo con la figura 2.a, el medido sobre la curva de oferta ordina- 

ria S; (condicionada al precio p,!, - ), y no  el medido sobre la curva 

de oferta de equilibrio general S;,, . De este modo, el cambio de exce- 

dente de los productores derivado de un incremento de precio en el 

mercado n, desde pfi a p i ,  sería el dado por el área (a + b), lo cual 

sería, además, una medida del cambio en las cuasi-rentas de la industria 
n, de acuerdo con los resultados de Mishan (1968), expuestos en la 
introducción de este artículo. Por otro lado, si se considerase a nuestro 
país como pequeño en un mercado n + 1, el excedente de los consumi- 
dores en el mercado n sería, de acuerdo con la figura 3.a, el medido so- 

bre la demanda ordinaria DA (condicionada al precio pf i+ , )  y no el 

medido sobre la curva de equilibrio general D;,. Así, el cambio de 

excedente de los consumidores derivado de un incremento de precio, 



desde pfi a pn,  vendría medido por el área k_, área que, de acuerdo con 

Mishan (1 968), es igual al cambio en la cuasi-renta de la industria n + 1. 
No obstante, a partir de la reciente incorporación de España en la 

CEE, algunas intervenciones públicas -entre las que ocupan un lugar 
primordial las restricciones arancelarias respecto a terceros países no  
comunitarios- afectarán simultáneamente tanto a España como al resto 
de los países comunitarios. Dado que la CEE ampliada manifiesta un 
elevado poder monopólico o monopsónico en ciertos mercados, cabe 
esperar que todo cambio arancelario común afectará no sólo al precio 

- del producto cuyo arancel se modifica, sino también al precio interna- 
cional de aquellos producto relacionados con la industria distorsionada 
a través de funciones de oferta y de demanda de elasticidad no  infinita. 
En consecuencia, futuros desarrollos de protección efectiva y de bienes- 
tar deberán tener en cuenta las posibles modificaciones de la relación 
real de intercambio de los productos relacionados, a través de interre- 
laciones input-output, con el directamente afectado. -En cuanto al 
bienestar se refiere, un enfoque empirico plausible a seguir en una 
primera aproximación puede ser el de abordar, en primer término, 
un análisis global de los efectos del cambio arancelario sobre el bienes- 
tar de la Comunidad en su conjunto, para imputar posteriormente el 
cambio total de bienestar a cada industria nacional, en función de su va- 
lor añadido bruto en la situación inicial previa al cambio. 

VI. CONCLUSIONES 

El presente trabajo ha estudiado las medidas del excedente econó- 
mico en un sector estructurado verticalmente. Desarrollos recientes del 
tema han corroborado la posibilidad de emplear las medidas clásicas del 
excedente del productor y del consumidor, definidas con respecto a las 
curvas de oferta y de demanda de equilibrio de un mercado intermedio 
determinado, con el fin de captar completamente el cambio de bienes- 
tar derivado de una distorsión en dicho mercado (en el supuesto de que 
se verifiquen las condiciones usuales de validez del excedente como me- 
dida de bienestar de los demandantes finales o de los oferentes iniciales 
de recursos). 

Sin embargo, la conclusión anterior pierde relevancia en contextos 
de economía abierta en los que la importancia del comercio internacio- 
nal de un país hace necesario el relajamiento de los supuestos de país 
pequeño. Así, el área definida bajo la curva de demanda de equilibrio 
general y sobre la línea de precio en un mercado intermedio dado. no  
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sólo mide el bienestar de los compradores directamente implicados en 
dicho mercado, sino también la suma de las cuasi-rentas de todas las 
industrias -nacionales y extranjeras- implicadas en estadíos superiores 
de la cadena comercial (y relacionadas mediante curvas de demanda im- 
perfectamente elásticas). Análogamente, el área medida sobre la curva 
de oferta de equilibrio general y bajo la línea de precio en un mercado 
intermedio dado, no sólo mide el bienestar de los vendedores directa- 
mente implicados en dicho mercado, sino también la suma de las cuasi- 
rentas de todas las industrias -nacionales y extianjeras- implicadas en 
estadios inferiores de la cadena comercial (y relacionadas mediante 
curvas de oferta imperfectamente elásticas). Por tanto, las medidas tra- 
dicionales del excedente definidas en un mercado sujeto a distorsión, 
no  reflejan exactamente el cambio de bienestar del país donde la dis- 
torsión se produjo. De este modo, si el analista está más interesado 
en evaluar el cambio de bienestar doméstico más que el cambio de 
bienestar mundial derivado de la distorsión, tendrá que recurrir no a un 
análisis centrado únicamente en el mercado directamente afectado, sino 
a un análisis desagregado centrado en todos y-cada uno de los mercados 
(directa o indirectamente) afectados por la distorsión analizada. Tal 
análisis requiere la especificación previa de un sistema completo de fun- 
ciones de oferta y de demanda de equilibrio general de las industrias 
adyacentes implicadas. 

Puede afirmarse que, hasta el momento, la conclusión anterior no 
es relevante para nuestro país, considerado a menudo como país peque- 
ño en los análisis de comercio internacional. No obstante, nuestra con- 
clusión cobra validez cuando se pretende evaluar los efectos derivados 
de restricciones al comercio adoptadas por países grandes o entes su- 
pranacionales como la CEE. Como España es, actualmente, país comu- 
nitario, surge la necesidad de que la investigación futura sobre comercio 
internacional, aplicada a nuestro país, tenga en cuenta las implicaciones 
del análisis teórico aquí abordado. 

Finalmente, aunque el análisis de bienestar de cadenas comerciales 
verticales puede ser asimilado a importantes sectores como el petrolero, 
el agrícola, el pesquero o el minero, en los cuales se da el caso de un 
producto básico sucesivamente depurado a través de diversas fases de 
comercialización, parece necesario extender la metodología seguida en 
este trabajo al caso de mercados relacionados horizontalmente, con el 
fin de generalizar los resultados a contextos lo más amplios posibles. 
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